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GACETA DEL GOBIERNO
SUPREMO DE GUATEMALA.

Los hombres son poderosos por el numeroi 
fuertes por la uniom felices por la paz, Buífon.

SISTEM A POLITICO.

Q uesero enviado cerca del Gobierno de Colombia ha remitido gaceta» de Car-> 
tagena; y c a  ellas parecen dígaos de ateocion los arfí.'ulo» siguientes:

D i l  Cowner, Londres 28 de Julio 
L A  EUROPA Y LA AM ERICA D E L  SUR.

Las siguientes ooras del Journal des debats sobre un anfcuio que oo»ô  
Iros publicamos el miércoles pasado son dignas de atención. Para que nuestro» 
le.'tores entiendan mas claramente su objeto hdmos'reimpreso aquellas p&rtet 
de ruesrro srtLulo con que tienen relación.

w En nloguo petiodo (dice el Courier) durante la paz había e»tado mas 
ypmota la probabilidad, y casi diríamos la posibilidad, de su Interrupción; las 
relacione» amistosa» entre nuestro gobierno y los de nuestros aliados nunca ha­
blan sido ni mas firmes ni mas seguras; ni se había sentido nunca con roas 
Iue>z3 la dUposicion de las potencias de Europa de adherirse á su presente 
jjclííica pacifica. ”

(i)  Nota del Journal des debats— Pensamos como el Courier que las pe- 
t^ncias europeas están fuertemente apegadas á la conservación de la paz g-ue* 
ja l. Nosotros deseamos que ella» se penetren de una grao verdad, y  es qae 
la cüRsa'vacion de la paz esterior depende en gran parce de la prosp ridal 
y  tranquilidad interior de las naciooe?, pu?s para lo» pueblos agitados las 
.guerras son naturalmente una o.'upacion necesaria g Y  que otro medio se tic- 
re en nuestro siglo ilustrado para conservar las naciones tranquilas sino de­
jarlas discutir libre y públicamente sus negocios al abrigo de las institudo* 
ce» del gobierno representativo? Pero hay escritores reconocidos como oficiales 
jior ciertos g'^biernos que no cesan de insultar la carta francesa, los princi­
pios cooátitucionafes y  la libertad de imprenta. De esto infieren muchos qu9 
.ecsiste un partido de persona» poderosas que, notablemente en París y Vien», 
trebejan en favor del poder absoluto. Ese e» el gran elemento de la discor­
dia porque el miedo no se detiene h refleccionar; es menester franqueza en 
este particular, si las potencias europea» quieren que el resultado correspoadn 
á sus robles y síoceros vetes por la duración de la tranquilidad.

99 Podemos añadir que hasta el presente instante no hay siquiera una cuestioii
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política ea dlscusloa entre los diferentss gabloítes de Europa que se 
baya tratado siao con la mas completa cordialidad.

(a) La cuestión de la indepeodeacia de la América meridional es de este 
BÚmero; por consiguiente, si el Courier dice la verdad, las violentas decU'- 
xnaciooes de un diario de la tard.’, contra la Inglaterra con motivo de los 
estados americanos, dqbe reputarse que no provienen de ninguna potencia.

99 El negocio de Portugal no se ha mezclado con los rumores que cor» 
y  creemos poder anunciar que se terminará como lo indicamos desde él 

principio. Es estremamente improbable que se envíen tropas, pero si refor» 
zaodo nuestra escuadra en el Tjjo ( que en todo caso ei nuestro poder legí­
timo y  natural ) podemos prestar auxilio i  nuestro antiguo y  fiel aliado do 
le faltará esta especie de apjyo. Aioptando este partido evitamos también todo 
compromiso de los grandes principios que hemos sostenido vigorosamente coo 
respecto á intervención esiraogera con tropas.*’

(3) Mu-bas ocasiones y aua ayer hemos indicado cuales son los tnejorei 
auxiliares del goOierno portugués, y los únicos medios eficaces para asegu­
rar la tranquilidad de Portugal. No podemos conceder al Cour'tsr que la pre- 
gvQcia de una fuerte escuadra iaglesa en el T-jo uo s'>a um intsivencion ar* 

porque ésto equivaídria á la ocupacioo militar del puerto de Lisboa^ 
y como dig moa ayer, tô ,o Portugal está en Lisboa. No decimos por esto qu9 
la medida sea mala sino que es una intervención naval.

99p >deiio« asegu<’ar con fundamento que el Sr. Hurtado, enviado de Co­
lombia, ha recibido una invitación muy amistosa de! gobierno francés para qu4 
pisara á París luego que le fuese conveniente con propósito de entrar en co» 
muoi 'asiou s para estaolecer relaciones de amistad entre los dos gobiernos* 
£)ta noticia conviene con otro becbo de que tenemos la mayor seguridad, y  
lo iodioamos ligeramente ha picos dias, que las miras del gobierno francés 
se acercan mas a las nuestras en el negocio del Sud-América, que á las qu« 
se conceptúan en la política de la Santa*Alianza.”

(41 Nosotros hornos espresaio frecuentemente el deséo de ver concluido 
im convenio amigable entre la España y la América española; pero hay dos 
pu’itus sobre Jos cuaUs el honor y el interés de la Europa deben ser satis­
fechos. i.°  No es seguro ni honroso reconocer gobiernos fundados sobre ba­
ses revolu donarías y sobre doctrinas anárquica ;̂ antes de todo es menester 
estar convencidos que ios nuevos estados americanos son tales que puedan en­
trar en (3 gran sociedad de las naciones sin llevar á ella el dosordeo* 2.  ̂ Es 
rigorosamente jus o que la España obtenga una iodenoisacion de parte de aque­
llas de sus autiguas colonias que pulieran ser reconocidas iodependieotes; por­
que cuando un impirio se desmemora la carga coman de la deuda públict 
debe dUtribairse entre las diversas provincias. Eu fía las colonias que quie­
ren permanecer unidas á su metibpoli como por ejemplo la Habana, Poeto* Rico 
y las Eilipioas 00 pueden ser abandonadas á repúblicas conquistadora'.

AI antecedente arA u'o haremos de paso algunas observaciones solo pam 
escitar la vigilancia del pueblo Americaoo: plumas mas hábiles entrarán tío 
duda en su aaaUsis y vindicarán compUtacuente noestia dignidad ofendida»
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Un maaío entero ««parado de la Europa por el inmenso occeano ha gri­

fado libertad, independecia, y el ruido de este grande esfuerzo ha herido á lo* 
partidarios del absolutismo, parece que la prespectiva de nuestra naciente pros­
peridad les ofende; y ia seociilez de las formas repúblicanas que va á faci­
litar el desenrollo de nuestro poder es el blanco de sus invectivas. La liber­
ta! y la igunívdad son ios principios anárquicos del redactor francés, y  el 
gobierno popular representativo la base reboluciooaria. Los pueblos de Amé­
rica que han vertido torrentes de sangre por sostener estos derechos hasta tri­
unfar, y marcban por la senda de instituciones libres no poedeo retrogradar 
solo por desvanecer las supuestas inquietudes de las potencias europeas; y tam­
poco deben permitir que en el arreglo de sus desavenencias con la España 
se ingiera ninguna otra, pues si cuando estábamos perdiendo nuestra guerra 
era vista como una discordia de familia, no hay razón para que varíe el fon­
do de la cuestión con nuestra mejor postura.

Todos debemos estar alerta y presentarnos al mundo unidos y fuertes re­
sueltos a ser libres ó morir,^GinQti de Cartagena de i i  septiem. üitim ,

ESTERTOR.
Empezamos la iosercioo de las correspondencias españolas apresadas en la 

fragata Maiiquita, como lo ofrecimos en nuestro  ̂ úmero anterior, al insertar­
las en nuestras cclunas no queremos persuadir que sean inciertos y vagos 
los rumores que ya hace algunos dias se esparcen del grande armamento que 
se prepara contra las nuevas repúblicas de la América del Sur, por qu: sc- 
guu el tenor de cari todas las cartas, el gobierno español activa sin duda el 
reclutamiento de 3 6 'mil hombres destinados  ̂ pacificarnos con sus bayonetaŝ  
pero como las mismas cartas manifi.'stao que no es la actual sitúa.loo de U 
España la que puede permitirle realizar un armamento semejante, despeda­
zada á 8Í> misma por los fuertes partidos que la dividen reducida al ultimo 
punto de miseria, de horror y de persecución sin caudales y  sin marina, no­
sotros é pesar de que por esto podíamos anunciar qne aun está muy hjus la 
tormenta, dejamos ai gobierno qne lo asegure, ó al pueblo que juzgue el esta­
do de las cosas al presente por las medidas que el gobierno impu‘’sto m jur
de los sucesos, crea necesario tomar y tome en efecto, lo que sí haremos 
ahora y siempre es recomendar la obediencia al gobierno, la vigilancia sobre
los que puedao iotroduc-iroos la peste de las monarquías é imperios anuncia­
dos y  la resolución de morir si es preciso por la patria antes que consentirla 
dominación de los reyes, ni su establecimieoto sobre las ruinas de nuestra liberta 1.

Coruja 21 de mayo de 1824.— Veinte mil españoles jr otros tantos fran­
ceses están destinados á las américas y serán conducidos en buques ingleses.

fin este tiene mat disimulo que el que siguê  oigámoslo»
Id. Junio 22— Paco: treinta y seis mil hombres se han mandado alistar 

para Américas: pero es preciso reunirlos, y  como no han de ser liberales, 
allá los verás, vamos adelante, despoes de reunidos, disipiinarlos, después ves­
tirlos, para lo que se hao mandado hacer los uniformes á Francia, ; viva el 
lujo l y  después embarcarlos; peifu ¿ qué pero f no sabes que se están cortando
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lai maderas para constroir los buqnes en los piñales de Soria ?
( 7  Bien sabía esto el otro, pero do quiso decirlo tan claro, pues bastaba 
decir que veoian conducidos en buques wgkses,

Serantes Junio 7 ' - Aquí trabajos no nos faltan desde que vino el fran­
cés en quioze meses do dos han dado oí aoa paja. Muchas espresiooes del 
vinatero y su muger y  >aus h’jos mu¿bas espresiooes de tu primo hasta que 
os veades si do le toca de quinto y si ie toca que ya os veréis por allá, por­
que piden a! quinto reino <5 al reioo de (xaiicia 36 mil hombres para la des- 
pidicioQ para Mélica.
g 7  Ola, con que todos ton jallejos, eb ¿ pues Saníiajo cierra España.

Ferreí i i  de Junio»— Muchos compañaros eocootrará por acá pu?s que 
les mas están iodefíaidos con el medio sueldo cuando se lo pagan. Sola la 
marioa 00 ha sufrido esta suerte porque á nosotros nos castigao por la tripa. 
Degemos esto que es hablar de ia mar y que por cualquiera parte que sa 
mire oo pu^de parar eo bien pues les aburriios son infinitos. Yo coDsidero 
i  esa Irla amagada de una revolución tan espantosa como )a de todos los 
d< más puntes de la América porque está visto que los españoles 00 pueden 
dirigirse por si mismos, mientras cierta clase de hombres degen su princi­
pa) mini»tt.rio prra mezclarse en los de estado.
^  E>tos son les humildes siervos de Dios convertidos en lobos carniceros: 
estos 8<''D los sacerdotes de) Señor en España.

Coruña Junio 14.— Aquí también se habla de espediciones para esa 7 
demás Américas nuestras ( que fueron f  ) y  aun añaden que es para este fin 
la qukta de les 36 mil hombres que está decretado vetificar, pero eo mi íf« 
tñitado entender hay obstáculos insuperables que vencer.

t  Asi mismito dice la carta y asi mismito decimos nosotros que fueron  ̂ pero 
que no serán mas.
Ferro/ 15 de Junio-^í)e lo que nos dices de la Península desde qoe se fo­
mentó esa maldita con»titudon fue como una peste contagiosa que miro has­
ta lo mas escondido sin perdonar á lo mas sagrado después que nuestra des­
gracia se lleod la Espsña de fismasones y cumuneios y otros ambiciosos es­
pañoles que se juntaron cen ellos otros incautes sin mas conocimiento que la 
feJicida que pensaban era comer lo que otro tenía y  bebir como las bestias 
sin pensar en que tenemos un Dios.

Corawíj Junio 13.— Querido padrá: nada mas tengo que decir que vivi­
mos bastante dUgu t̂ados en razón de las circunstancias que nos rodean y que 
cada dia serán peores particularmente para los militares llegó la ruina com­
pleta no se halla no real aunque se vea morir un hombre: el peco dinero qu  ̂
hay es para el ejercito francés y los clamores de les españoles los oyen lo 
¡:>tendentes con el ma^or desprecio no se ven mas que arrestos causas y  gen* 
tes pereciendo.

Id. í£/.— Nada tengo que decirle á U. mas de lo que le dice P. pues 
aquí no hay sino clamores familias arruinadas cárceles y  castillos llecos, y  
eo cuarto a dinero no se encuentra uno peseta, yo estoy viendo á ver si cejo 
alguna comicion per rentas á ver si se gana algo qüe lo dem^ es morir
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poes la soerte ya se aeabtS desde la entrada de nuestros pacificadores 
g^-Vsya la una por la otra, asi nos sucedió i  nosotros.

Id, 1 7 - C c n  respecto i  noticias muchas te podría dar; pero no me lo 
permiten las mü.;has ocupaciones que me lo privan en estos dias de la sali- 
da de nuestro B. aunque algo te diré. Los ejércitos franceses llamados por el 
rey, curas y frailes han entrado en esfe suelo, derrivaron eL sistema constitu- 
ciooa!, y íiao ad> ptado el despótico. Ellos mandan y gobiernan toda esta gran­
de nación, aotiguamente tan opulenta y rica, ahora la mas miserable de las 
de todo el orbe. Ni tiene ejércitos ni armada, de suerte que cualquier buque 
insurgente puesto en el estrecho de Gibraltar ú donde quiera apresa to^os los 
barcos que quiere. E l comercio, las arfes y  la agricultura ŝtan en el ú timo 
p«riodo de su vida. Sa padecen y e8p?rimentao en todas clases (menos la ecle­
siástica f  ) y estados las mayores v jaciooes é iosaltos que puedes imaginar es­
pecialmente desde que el rey dió uu decreto llamado amnistia ó p-rdoj do 
todo lo pasado t ,  que mas bien es castigo, pues nadie está seguro en su ca a 
unos porque tomaron parte en las ocurrencias del establecimí-oto de la eons- 
tJtu.ior, otros por aber sido de Ja milicia naciooa', y otros por haber r^ni1o 
algún empleo durante ella. Las cárceles llenas de presos iodebidament?, ds 
suerte que si Dios no io remedia esto va á fioalizat del codo. Sj|o se trat4 de 
amparar y p.oteger á los picaros, y frailería con los curas, que ellos han tro­
nido la cu pa de tantas desgracias como ha habido en Espuria en los añ-js 
pasados, diciendo y predicando ellos i  ios pueblos que durante el sist ma cno$- 
tifuciooal se habla acabado la religión 5. Mentira. Porque si decían esto era 
perqué como merecian y merecen un grande arreglo en sus procederes y ri­
queza, por la constitución ya lo hebian esperimentade, y por lo mismo in­
trigaron con ios pueblos ignorantes para la contrarrevoiucior, que han conse­
guido haciendo venir los franceses qne aun subsisten en España. No hay mas 
remedio que tener paciencia y amolarse, hasta que esto tomf* otro sesg ^pue» 
si sigue asi pronto acabará consigo la pobre patria nuestra. * 

t  Presiso si es el pueblo escogido.
+ También tenemos esta bella pieaa, la comunicaremos sucesivament»,
J  Ya oyes Colombia, pues bien cjo al cristo,
* Amigo la esperiencia es madre de la cíenci?, si se ven en otra, duro 

€00 ellos ¿ me eotieadeo ?

Se continuará

ITURBIDE Y  LA F A Y E T T E .
Sr. editor de la gaceta.

, ,  „  Kingstoo setiembre ló  de 182^.
Muy Sr. mío. ^

. . .  bergantín Eliza procedente de la Habana hemos sabido que Tfnr-
bide el eX' emperador de M jico, de quien se tenía noticia ha dias que habí* 
sal.do de Inglaterra, con destino ignorado, y que por la dilación en saberse dé 
él se presumía ya que estaría dando la vuelta al cabo de hornos para dec^m- 
barcar en las costas septentrionales del Pacifico, apareció por fin eó Soto la
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Maifa*afa> el t± Julio, eu donJe saltS el tS  del miímo, h é  cogido en 
esa tarde á 6 leguas de la ciudad, llevado al dia sigmeote a esta y de aquí 
í  Padilla, donde entró el 19 pot 1» mañana se le hiao su consejo ( de pros- 
cricion supongo > y fue ejecutado esa misma tarde- E l habla llevauO de In­
glaterra su esposa, dos hijos y otro individuo que no sabemos,

Por la goleta Eadlesa proced-nte de Baltimore hemos también tenido 
noticia qoe habla llegado á New York el general La Fayette el ,5  de agos­
to anterior, en donde fue recibido por aquellos habitantes con grandes y ob­
sequiosas demostraciones y  machos preparativos se estaban hacieado en otro, 
lugares para felicitarlo. La visita de este general á los E. U. ha tiempo qua 
estaba aouociada, y  debió verificarse mocho aotes de ahora.  ̂ ^

Este par de acoctecimieotos eo taa corto espacio de tiempo y de iUgar,
V el contraste de caricter y suerte de estos dos hombres celebres ofrecen na 
acopio de materiaies preciosos á la h .toria de la bbcrtad del Nuevo Muado- 

Agustio IturWde bajo el cruel CiÜejis y el hipócrita Apodaca hizo a su 
patria todo el real que un hombre puede causar á un pais eoemíg-'. Esta, 
conducta le proporciona un lugar visible de que se prevale en mejores cir- 
cunst3ocÍ3.s para df ĉlararse el libertador de su patria, y el vengador de sui 
propios crimenes. Los pacVos que siempre juzgan por lo presente se entuu. 
Tsmaroo crevendolo de Dueña fé animado de las heroicas miras que afectaba; 
también lo creyeron los patriotas sensatos y sus amigos y hasta ios fanaticoa. 
mismos, y los enemigos de la independencia abrazan su causa; en una palabra, 
ya con artificios é hipocresías, ya con cabalas y ridiculas prodigahdacles fa- 
ciñó á todo el mundo, habrieodose por este medio el paso á uu trono a don­
de 00 lo llamaban ni la raaoo, ni la voz pública, ni el bien general, pero, 
de qoe solo pudieron arrojarlo su inepcia y su natural feroz y rapaz.  ̂

Echado del solio por uo corso regular de sucesos, la política y la leni­
dad prescriben su destierro á Italia, p r̂o en este lance todavía le prodígala 
fortuna sus favores, señalándosele por el gobierno todos los medios necesari-, 
os para un crmodo viage con toda su familia, y  una cuantiosa pensión anual
para pasar en Europa uua vida brillante.  ̂ ^

Llegado á Inglaterra se dice envío li Fernando V il  una representación 
llena de las mas despreciables bsjezas, disculpando su conducta pasada con 
los coloridos de una refinada fidelidad, y protestándole al Fatuo de Madrid 
que en su ecsaltacion al trono de los Montezumas había llevado el solo ob- 
jato de conservar en la unidad los derechos de la España sobre aquellos dominios.

Que Fernando io hubiese creUo; que á Iturbide le hubiese realmente 
interesado; que esto fuese todo una pura farsa de los ministros de Europa para 
miras de. otra eotidai, ó que el hecho no sea cierto lo que si lo eŝ  que el 
ex-emperador renuncia sus comodidades en Europa y vuelve á América, es- 
peraüsado de recuperar su derrocado trono con mas facUiJad que la que se 
prometió el prisionero de Santa Elena cuando volvió del Klva; pero en

<a) P u e r to  en la  c o s t a  d e  M u e v a  E s p a ñ a  in m e d ia to  á  la  c iu d a d  y  .p r o v in c ia  

d e  N u e v a  S a n ta n d e r . ^
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de trono y sio necesidad 3e una jornada de Waterloo, encuentra en pocas hura* 
el mérito coodigaó de sus crirnsues. Este es el destiuo ordinario de los ambiciosos* 

Pocas semauas después de este acontecimieoío ofreceo los E< Unidos del 
N ' una esccoa del todo cootraria á la de Iturbide eo México. El general La 
Fayette fue uno de los gcfes que al frente de uua bizarra división francesa 
vino á mediados del siglo pasado á defender la independencia de aquellos 
oacientes estados. En el mas florido lustro de su edad, adornado de todas Jas 
cualidades de un hombre nacido para honrar la especie humana, partió dei 
antiguo muodo para el uaevc, lleno de aquel noble orgullo que ocupa á la 
juventud en una gran empresa. Por todas parces marcho precelHo de la vic­
toria emulando siempre las virtudes y  el heroísmo del grao Wasfaiogron. E i  
pocas jornadas regresó a su patria cargado de laureles inmjtcdrs, d.-jindo i  
los descendientes de Pea el seotimiento vivo de su partida con el deber de 
una eterna gratitud.

Inalterable constsotemeote en la virtud y en el honor jamás prostituyó 
«u dignidad, ni eo ocasión alguna desmintió las esperáoslas que prometió ta 
juventad* Valiente, moderado, mogeanimr, generoso prudente, justo y amable 
cunea enapleó estas cualidades contra su patria; en medio de las agitaciones 
terribles con que uo destino inevitable afligió la Francia por tantos años su 
brazo y  su pecho solo se ocuparon de las glorias del nombre francés. Pocos 
hombres sio debilidades ó bajezas se han conducido como é’; y  para colmo 
de su gloria, y  en señalada recompensa de sus virtudes el cielo le ha con­
cedido la gran satisfacción de v r á su patria restituida á la paz y á au aa«> 
tiguo esplendor y  volver i  vi>imr á les E. U. no ya como un guerrero liber­
tador, sino como un soldado fíiosofo, que licenciado al retiro, con una frente 
contrastada de canas y laureles viene á pasear aquellos lugares donde fueron 
los primeros ensayes de su valor y á contemplar ios rápidos progresos de un 
pueblo libre, emprendedor y a t vo. El debe eocootrar una nueva generación 
que le hará sentir mil preciosos recuerdos, y  que no m n̂os reconocida que 
la precedente lo honrará coo igual entusiasmo y dignidao; un éxtasis dulce 
probará su alma al ver esas populosas ciudades erigidas sobre uoa arena de- 
cierta 50 años antes, y sobre campos que ensangrentó el furor. El dirá: (( aquí 
triunfé yo por la lib r̂Cad, y contribuí á la elevación da un Nuevo Mundo.”  

¿ Y  qui o 00 envidará este placer; y  que mas justo premio puede es­
perar UQ h mbre decilido por la causa da h  humanidad?

La suerte triste que ha cabido á [.urbide por su ambición, y  la falla 
de La Fayette por sus virtudes son dos ejemplos á cual mas vivos de lo que 
deben temar ios hambres perversos, y  esperar los virtuosos.

Colombia teniendo á su frente un Bolívar oÍ tiene que partir como los
E . U, las glorias de su libertador con unas sienes estraogaras, ni como M :- 
zt:o tendrá el dolor de levantar el brazo ioecsorable de la justiña contra 
ninguno de loa autores de su excistenda; pero deben esculpirse en bronce 
estos dos acontecimientos para que no los trascuerde el tiempo porque si aho­
ra tenemos un Aristides, quien sabe si con el tiempo querrá levantarse un 
I*isistfato.=:Qaedo de V. Sr. editor su atento servidor Q. B. S. M .=  UNO* 

Gaceta de Cartagena de 2$ de septiembre Mmo*
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La Corriente Óe Jamaica de 7 de septiembre. coa foserclop de artículo* 

de Locdres de ea y 24 de julio último dice lo «iguieute.
Ayer tuvimos el gubto de saber de uo oiigeo eo que podemos cooíia-* 

dameute descansar, que los miristros uo tieoeo el menor temor de qué ocu* 
rrso circunstancias que les impongan la necesidad de abandonar su actual po* 
llcia pa íñca. No bay duda que fasy pendientes algunas discusiones relativa­
mente Á la América del Sur; pero se espera que ellas terminarán en uo arre­
glo que adoctarán todas las potencias, como también Inglaterra y la Santa alianza.

Nos ban ast gurado que no tuvo fundamento la aserción que se bizo eo 
Ja lorja, a^er y e- jueves, de que se había hecho á un destioguído negoci­
ante de la ciudad una sem! oñ ial comunicación relativa á Calombia, altamen­
te favorable á la espectativa de su reconocimiento. Parece sin embargo, que 
algo se ha escapado sobre el particular á un miembro principal del gabinetes 
el conteoHo de di ha comuoicacioa se dice ser, que si las noticias ya reci­
bidas fueren favorable», y se coofi^maseo con el informe ofídal del coronel 
Hamilcoo esteudido dos b tres meses después de su residencia en Colombia 
(que cs el tiempo coicediclo para recoger noticias esactas del estado del 
pais ) aparecerá el reconocimiento de su independencia, y  será acompafiadt  ̂
de) mismo i forme como fundamento sobre el cual te ha espedido.

Gactta de Cartagena de 2 de octubre últhw,

GUATEM ALA.
A nuestro Gobierno se ha comunicado lo que sigue en oñcio datado en Cai> 

tagena de Colombia a 10 de octubre:
„  Artes de syer dio fondo en este puerto «na corveta inglesa que venía de Loa- 

dres, y trajo cartas del ministro para el cónsul ingles que aquí reside. En ellas si® 
dice, que no hay ninguna disposición hostil en la lí/uropa con respecto á la Amcpí- 
jea— .Se dice también con referencia al mismo origen, que la Francia propende k 
teccnocer nuestra independencia y que ha recibido esta impulsión de su comerció  ̂
que ha representado al Rey sebre el particular. Yo veo en los Franceses, que es­
tán en América, deseos de que su nación entable cemo la Inglesa, relaciones co- 
xnercií-les con nosotros.*’

Seames cautos sin embargo de esto. l  a América es jola muí preciosa para qu® 
España cese de pensar en ella. Que la Europa prepare expediciones, ó se vaia in­
clinando á reconocer nuestros derechos; que la Santa Liga piense enviar doce emi­
sarios de todas las raciones europeas, como se dice en carta de Ncw-Vork. ó quo 
el mundo viejo recen-zea la independencia justa del nueve: nosetros debemos hacer 
Jo que aecnseja la prudencia. Ln padre de familia procura el orden interior de su 
casa: cb«e»va a los que entran en ella; y tiene aseguradas sus puertas aun cuan­
do no es amenazado de Jadrenes. Jpdeferdencia absoluta: Rfsolucion noble de íd- 
erificarnos, si es preciso, per ella: Vt.icn para conservarla: orden y tranquilidad para 
ûe aventureros estraños no aprovechen la ocasión de encontrar divididos á los pue- 

tíos: \igilancia de Argts para observar d los que Uegen á nuestros puertos: Cien 
cjos sobre los que quieran tnesclarse en nuestros asuntos sin ser ciudadanos ni acre* 
4 tíar títulos para serlo: Respeto ala leî  y moralidad pura para que el mundo enteré 
vea que si amamos la irdependercia no es por abandonarnos al vicio, sino por qU9 
eabemos cuates son nuestros derechos y no tenemos voluntad de ser esclavos»

GU ATEM ALA,
Por Beteta*

Ayuntamiento de Madrid




